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Petra  Sí;  maldita  sea  aquella  en  que  viniste  al 
mundo  pa  tu  ruina  y  pa  mi  muerte,  porque 
tú...  ¡tú  ya  tienes  en  la  frente  marcao  tu 
sino,  y  yo  ya  llevo  dentro  lo  que  me  va  a 
repudrir  en  la  sepultura! 

Ros.  Na  va  a  suceder  más  que  lo  que  esté  de 

Dios  que  pase. 

Petra        O  el  demonio. 

Ros.  ¡Quien  sea!  Pero  ni  yo  con  mi  genio  ni  usted 

con  sus  sermones  podremos  remediarlo. 

Petra  No  podremos,  no,  porque  tú  estás  ya  enve- 
nená...  ¡Esa  amiguita!... 

Ros.  ¡Y  dale!...  ¿Pero  por  qué  tié  usté  que  meter 

en  na  de  esto  a  la  Manuela?  ¿No  acabamos 
ya  pa. .  pa  siempre?  ¿He  vuelto  a  hablarla 
ni  a  dirigirla  el  saludo  desde  que  usted  me 
lo  prohibió? 

Petra  Pa  fin  de  mes  te  lo  diré,  cuando  nos  vaya- 
mos a  otra  casa  y  con  el  carro  de  los  mue- 
bles salgamos  de  aquí  pa  que  nos  dé  el  sol, 
y  el  aire  nos  sacuda  la  polilla  de  la  vecin- 
dad. 

Ros.  ¡Es  que  la  ha  tomao  usted  con  ella!...  Porque 

la  pobre  no  es  com<^  otras  que  se  mueren  en 
un  rincón,  ya  se  figura  usted  que  no  se  me- 
rece ni  que  la  miren  las  personas. 

Petr  \        Las  personas  decentes,  no. 

Ros  Bueno,  bueno,  no  empecemos  otra  vez,  y 

dése  usted  prisa  que  van  a  cerrar  el  obrador. 

Petra        Ya  me  voy,  yn,  pero... 

Ros.  (¡Qué  pesa  está!) 

Petra  ¡Ojalá  que  se  te  remuevan  las  entrañas  y 
toavía  te  puean  salvar  los  buenos  consejos 

de  tu  madre,  desdichál  (Vase  por  el  foro  con  el 
lío.) 

Ros  (se  levanta)  ¡Mi  madre  erró  la  vocación!  Si  se 

llega  a  meter  a  padre  misionero  hace  su 
suerte.  Le  ha  dao  la  chochez  por  creer  a  la 
Manuela  mala  y  pervertía,  y  no  hay  quien 
la  saque  de  sus  trece.  ¿Estará  ahí?  (Acercándo- 
se a  la  ventana  y  mirando  hacia  arriba.  Llamando.) 
¡Chis!...  ¡Nela!  (con  alegría.)  jSí,  ahí  está!  (Finge 
hablar  con  Nela,  que  se  supone  a  distancia,  en  el  otro 

extremo  del  patio.)  Puedes  venir.  Estoy  sola. 
¿Te  lo  han  traída?  ¿Y  es  bonito?  ¡Tráele, 
tráelel  ¡Sil  ¡Ven,  ven,  voy  a  abrirte!  (se  separa 
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de  la  ventana  y  se  dirige  a  la  puerta  del  foro.)  ¡Qué 

suerte  la  suya!  ¡Claro!  No  tiene  quien  la 
riña,  es  más  libre  que  un  pájaro,  hace  lo  que 
le  da  la  gana,  y  es  feliz  con  quien  la  quiere  y 
la  lleva  por  ese  Madrid  hecha  una  reina.  ¡Y 
yo  aquí  consumía  y  arrinconá!  ¡Maldita  seal 

(Sale  un  momento  para  abrir.)  Ven,  entra,  Nela, 

sin  cuidao  ninguno. 

¿No  me  echarán?  (Entrando.  Es  una  mujer  arro- 
gante, bien  vestida  con  traje  de  casa.  Trae  un  magni- 
fico mantón  de  Manila  bordado  en  colores  y  con  flecos 
rojos,  envuelto  en  un  lienzo  ) 

Estoy  sola  pa  un  rato.  ¿Traes  eso? 

(Desdoblando  el  mantón.)  ¡Míralo! 

jJesús!  ¡Qué  hermosura! 


ifiiÁsica 

Aquí  tienes'el  mantón 
que  esta  noche  he  de  lucir. 
De  seguro  que  te  luces 
y  que  el  premio  es  para  ti. 

Pues  si  tú  quieres  tener 
este  mismo,  a  tiempo  estás. 
Te  aseguro,  que  te  envidio, 
y  me  haces  qué  pensar. 

Como  esta  prenda 
que  estás  mirando, 
no  hay  parecida 
en  to  Madrid. 
¡Doble  enrejao, 
flores  y  chinos, 
y  color  grana 
como  el  carmín! 

Por  esas  flores 
y  esos  chinitos 
hace  ya  tiempo 
que  estoy  chiflá. 
Pero  es  mu  cara 
la  prenda  esa, 
pa  las  mujeres 
que  son  honrás. 
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Nela  No  te  fijes  en  eso 

y  no  seas  prima. 
;que  es  malo  el  novillero 
que  no  se  arrima! 
Menudo  golpecito 
doy  en  el  baile , 
y  poquitas  mujeres 
van  a  envidiarme. 

Envolviendo  mi  cintura 
con  este  mantón  bordao, 
no  va  a  haber  una  criatura 
que  a  mí  se  me  ponga  al  lao. 
Y  al  compás  de  una  habanera, 
de  una  polka  o  un  chotis, 
daré  a  los  hombres  de^itera 
y  se  chiflarán  por  mi. 

Ros,  (Decidida.) 

jDame  el  mantón! 

Nela  (Quitándoselo  ella  y  colocándoselo  a  Rosario.) 

¡Póntelo  así! 
¡Igual  que  éste  lo  tién  pa  ti! 
Ros.  ¡Vaya  si  pesa! 

Nela  ¡Pa  ti  será! 

Ros.  ¡Estos  chinitos  me  matarán! 

Nela  (Adiestrándola  ) 

¡Sube  esos  hombros!  ¡Mueve  esos  flecos! 
¡Da  con  los  brazos  aire  al  mantón! 
Ros.  ¡Aun  estoy  torpe! 

Nela  (Tomando  la  punta  del  mantón.) 

¡Dame  esa  punta! 
¡Este  nos  sirve  para  lae  dos! 

(Se  colocan  las  dos  el  mantón  de  una  manera  artística 
y  cantan.) 

Envolviendo  mi  cintura 
con  este  mantón  bordao... 
etc.,  etc. 

(Cesa  la  música.) 

Hablado 

Nela  Bueno,  y  me  marcho  no  sea  que  venga  tu 
madre,  que  ya  me  he  enterao  que  la  des- 
agradan mis  visitas. 

Ros.         No  la  hagas  caso.  Son  tonterías  suyas. 
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Nela         y  además,  ¿qué  hago  yo  aquí?  Ysl  has  visto 

el  mantón,  y  ahora... 
Ros.  Oye.  ^lY  vas  a  lucirlo  esta  noche? 

Nela         Con  don  Ricardo  en  el  baile  del  Real. 
Ros,  ¡Dios  mío!  ¡Qué  hermoso  estará  aquellol 

Nela         ¡No  te  pués  imaginar!  ¡  Ah!  jPero  lo  que  es  el 

premio  del  concorso  me  lo  llevo  yo. 
Ros.  ¡Quién  pudiera  verte! 

Nela         En  ti  está. 
Ros.  ¿En  mí? 

Nela  Y  en  lucir  otro  mantón  como  este  u  mejor. 
Ros.  ¡Nela! 

Nela         ¡Pobre  don  Justitol  ¡Tan  cegao  como  le 

tienefe! 
Ros  ¿De  veras? 

Nela  Está  que  do  vive.  A  toas  horas  preguntán- 
dome por  ti.  ¿Qué  hace?  ¿Se  decide?  ¡Te 
digo  que  parece  loco! 

Ros.  No  me  atrevo,  Nela.  Dejar  a  mi  madre,  a  mi 

novio... 

Nela  Tu  madre...  pasao  eso  que  le  llaman  estu- 
por, y  cuando  te  vea  hecha  una  diosa,  se 
alegrará  con  toa  seguridad  ¡Las  madres  no 
quieren  más  que  ver  a  sus  hijas  felices! 

Ros,  Sí,  pero  el  pobre  Ensebio... 

Nfla         Pues  chica,  entonces  no  pienses  más.  Man- 


da a  don  Justo  a  paseo  y  quédate  con  tu 
carpintero...  así  serás  muy  feliz  y  muy  di- 
chosos, aunque  teníais  que  galopar  por  el 
cocido.  ¡Es  una  felicidad!  ¡El  echando  el 
pulmón  entre  virutas  y  tú  quedándote  tísica 
en  la  Singer!  Eso  sí,  la  despensa  la  tendréis 
ilena  de  dignidaz  por  arrobas  y  de  honradez 
por  toneladas,  y  cuando  llegue  el  invierno  y 
él  se  quede  de  más  en  el  taller  o  te  dejen  sin 
costura  en  el  obrador...  sus  atracáis  de  deco 
ro  y  ya  veréis  cómo  sus  luce  la  piel  en  el 
matrimonio. 
Ros.  ¡Calla...  que  dices  anas  cosas!... 

Nela  Y  no  te  digo  más,  porque  en  vez  de  una 
amiga  parezco  otra  cosa,  y  toavía  no  estoy 
en  edad  de  eso...  pero  mírame  a  mí;  desde 
que  cumplí  los  quince...  ¡no  me  he  eoterao 
de  que  existen  lágrimas  en  el  mundo! 
Ros.  Pero  ese  hombre...  Ese  don  Justo,  ¿no  se 

cansaría  de  mí...  y  entonces...? 
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Mela  iHay  muchísimos  don  Justos  en  este  mnn- 
dol  Además,  que  los  hombres  son  muy  ani- 
males cuando  se  empeiran  en  una  cosa. 
jQui^n  sabe  si  al  morir  su  mujer  se  casaría 
contigo! 

Ros  ¿Tú  crees? 

JS^ELA         ¡Se  han  visto  casos!...  Conque... 

Ros.  Oye...  ¡Me  vuelves  loca,  Mela,  me  vuelves 

loca!... 

Nela  Mira,  tú  lo  piensas.  A  las  once  vendrá  él  a 
cat^a  con  mi  don  Ricardo,  Si  te  decides,  aví- 
same de  cualquier  modo,  yo  no  salgo  hasta 
última  hora...  me  pones  dos  letras...  no...  me 
llamas...  tampoco,  tu  madre  sospecharía... 

VerñS...  (Fijaudose  en  la  ventaca.)  rompeS  Un 

cristal  de  esa  ventana,  yo  estaré  al  cuidao. 

Ros.  ¿Romper  un  cristal?  ¿Y  cómo? 

Nela  Fues  sí  que  te  apuras  por  bien  poco.  Abres 
de  repente  con  cualquier  pretexto  y  le  das 
un  g  Ipe  al  critítal.  ¡Ya  ves  qué  dificultadl 

Ros.  ¿Y  luego? 

Nela  Al  oir  el  estrépito  de  los  cristales  nos  vamos 
a  la  calle,  lú  sales  con  cualquier  achaque,  te 
unes  a  nosotros,  cogemos  un  auto  y...  ya  le 
enviaremos  una  razón  a  tu  familia. 

R0S>  (Mirando  el  mantón  )  ¡DiuS   míO,   qué  hcrmOSO 

es!... 

Nela  ¡Lstoy  viendo  que  vas  a  romper  la  vidriera 
eLtera!... 

Ros,  ¡Déjame,  Nela,  déjame,  que  no  pienso  más 

que  loeurasi 

Nela  ¡La  realidad  que  se  te  impone!  Allí  lujo  y 
caricias,  aquí  el  cocido  mondao,  y  pué  que 
leña,  si  el  marido  te  sale  neurasténico. 

Ros.  :Nela...  no!... 

Nela  Ya  lo  sabes...  Piénsalo  y  con  romper  un  cris- 
tal haces  tu  fortuna.  No  pueden  todas  decir 
lo  mismo,  Hatíta  después...  (muUs.) 

Ros.  ¡Adiós,  Nela,  adiós!  ¡Qué  mantón.  Virgen  de 

la  Paloma!...  Y  para  ella,  para  que  lo  luzca 
y  deslumbre,  mientras  que  yo  me  muero  de 
asco  entre  estas  paredes...  ¡Nela  tiene  razón! 
Con  mucha  dignidaz  en  casa  y  sin  puchero 
a  la  lumbre,  no  se  engorda...  (Murmullo  dentro.) 
¿Quién?  Mi  padrasto  y  algún  socio  pa  las 
cuatro  patatas  de  la  cena.  También  mi  pa- 
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drasto  ha  nació  pa  rico  con  eso  de  ser  rum- 
boBo  con  el  primero  que  se  encuentra.  (Des- 
aparece y  figura  que  abre  la  puerta.) 
(Por  el  foro  aparecen  el  SEÑOR  IGNACIO,  padrastro  de 
Rosario,  que  representa  unos  cincuenta  años  y  CRIS- 
PIN,  que  es  un  albañil  joven  muy  raquítico  y  desme- 
draao  por  el  uso  o  abuso  del  alcohol.  Los  dos  vienen 
borrachos  o  casi  borrachos.) 

Ign.  ¡Niña,  no  enciendas  la  eléctrica,  que  veni- 

mos alambraos! 

Ros.  ¿No  lo  dije?  Con  un  compañero  y  la  cogorza 

de  tós  los  sábados. 

Ign.  Te  haré  los  honores  de  mi  casa,  es  decir  de 

tu  car^a,  porque  desde  ahora  has  tomao  po- 
sesión de  tu  casa. 

Cris.  (Haciendo  un  saludo  y  dando  un  traspiés.)  ¡Soy  de 

ustedes!... 

Ign.  Incorpórate,  Crispín,  que  te  bamboleas. 

Cris.         Es  el  amílico. 
Ros.  ¡Ja,  ja,  ja! .. 

Ign.  ¡Ah!  ¿Erabas  ahí,  escultural?  Dame  un 

abrazo,  (se  lo  da  y  se  queda  sujeto  a  ella.)  Déjame 

que  me  apoye.  Aquí  tiés  el  báculo  de  mi 

vejez.  Mi  hija. 
Cris.         Siempre  suyo.  (Dando  traspiés.) 
Ign.  Pero,  ¿qué  cortesías  haces,  Crispín?  Paece 

que  bailas  un  cake. 
Cris.         La  impresión  de  lo  desconocido.  ¡Tié  usté 

una  hija  más  vistosa  que  un  carrousel  elé- 

trico! 
Ros.  Gracias. 

Ign.  Gracias  a  su  madre,  porque  esta,  aunque  te 

he  dicho  que  es  mi  hija..,  no  es  mi  hija... 
vamos  al  decir...  es  hija  de  su  madre  y  del 
primer  marido  de  su  madre,  pero  eso  no  osta 
pa  que  yo  la  quiera  como  si  la  hubiera  pari- 
do su  madre,  siendo  ya  mi  mujer,  que  como 
habrás  raciocinao  no  era  entonces  mi  mujer 
toíiavía.  ¿  VIe  he  explicao? 

Cris.         ;Pero  que  ni  el  Fleury! 

Ros.  Bueno:  ¿y  ustedes  querrán  cenar? 

Ign.  ¿Ves  qué  inteligencia?  ¡En  eso  paece  hija 

mía! 

Cris.  Cualquier  cosa;  por  mí  no  hay  que  hacer  es- 
tipendios.,. Séanse  judías...  séanse  bacalao... 
a  sus  gratas. 
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Ign.  Pero  siempre  te  eentarán  mejor  un  par  de 

chuletas  o  algo  de  pepitoria,  que  las  judias. 
Ros.  Eso... 
Ign.  Eso... 

Ros.  Eso,  es  mejor  aguardar  a  que  se  la  sirvan  en 

el  Ideal  Run  Run. 
Cris.         ¿Qué  ha  dicho? 
Ign.  No  sé...  he  oído  un  run  run. 

Cris.         Serán  las  judías.  ¿Has  hablao  tú  de  judías? 

(a  Rosario.) 

Ros.  Yo  lo  que  digo,  que  ahí  tién  ustés  un  esto- 

fao  de  patatas  sin  carne,  que  puen  aliviar 
cuanto  antes. 

Cris.  En  seguía,  si  no  hay  ostáculos. 

Ign.  Sí,  comamos  y  ahuequemos,  que  no  es  con- 

veniente que  nos  vea  tu  novio  en  este  estao 
tan  interesante. 

Cris.  ¡Ah!  ¿Pero  tiene  novio  este  cacho  de  jamón 
en  dulce? 

Ign,  Ensebio,  ¿ao  lo  conoces? 

Cris.  ¿Algún  titulo?  (Rosario  pone  la  mesa,  saliendo  y 

entrando  durante  el  diálogo.) 

Ign.  ;Cá!  ün  carpintero  de  armar  que  ni  fuma, 

ni  canta,  ni  baila,  ni  se  emborracha. 
Cris.         ¿Puco  es  eso? 

Ign  .  Cuando  si  ésta  se  cortara  el  pf  lo  y  se  peina- 

ra con  rizos  y  se  diera  un  pnseo  al  oscurecer 
por  las  cuatro  calles  ..  se  traía  algún  título 
engancbao  en  las  pestañas. 

Cris.  ¡Menudo  titulito  se  traería! 

Ros  Eso  cree  ustez. 

Chis  [A  pátás  tendría  ustéz  las  millonariosl 

Ros.  ¿De  veras? 

Cris.  ;Y  yo  sería  uno  de  ellos! 

Ros.  ¡Qué  gracioso!  ¿Ustez?  (Riendo.) 

Cris.  ¡Si  yo  fuera  millonario! 

Ros.  ¡Que  va  pa  largo!... 

Ign.  Oye  Lo  que  va  pa  largo  es  el  estofao  y  las 

chuletas. 

Ros.  En  seguida.  (Llaman )  ¡Mi  madre! 

Ign.  Ahí  están  las  chuleias. 

Cris.         Oy^.  ¿Tu  señora  es  accionista? 

Ign.  En  cuanto  le  molesta  un  visitante,  de  dos 

patás  lo  planta  en  la  escalera. 
Cris.  ¡Caray! 

Ign.  [No  te  apures!  A  mi  lao  eres  inviolable. 

4» 
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(Rosario,  que  ha  salido  por  el  foro  para  abrir  la  puer- 
ta, aparece  cod  la  SEÑÁ  PETRA.  Esta  se  da  cuenta  en 
el  acto  de  lo  que  pasa.) 

Petra        ¡Jesús»,  María;  cómo  eetál 

Ign.  (Acercándose  a  ella.)  [Esposa  de  mi  alma!  Pe- 

tiilla,  (iquién  te  quiere  a  ti  en  el  mundo? 

Petra        (nechazándoie )  ¡Quita,  quita! 

Ign.  Bueno,  pero  sin  empujar,  ¿eh?...  ¡Crispínl 

Ven,  hombre,  ven.  (crispin  se  levanta.)  Te  pre- 
sento a  mi...  señora. 

Cris.  (poniéndose  la  mano  en  la  cara  como  evitando  un 

golpe.)  ¡Acompaño  a  usté  en  el  sentimiento! 
Petra        (a  Rosario.)  ¿Quién  es  esta  caricatura? 
Ros  Un  convidao  a  cenar.  Yo  no  le  conozco. 

Petra        Ese  no  cena  aquí.  Cuando  Ignacio  viene  es 

porque  3^a  se  ha  gastaolos  cuartos. 
Ros.  Seguro. 

Petra  Pues  del  mal  el  menos.  Toma,  (izándola  una 
moneda.)  dale  csto  a  tu  padrastro  como  cosa 
tuya,  y  que  se  vayan  y  nos  dejen  en  paz. 

(vase  por  la  derecha,  pasando  ante  ellos,  que  la  hacen 
un  saludo  grotesco.) 

Ion.  ¡Es  de  lo  más  serio  que  hay  en  los  madrilesl 

¡Si  hubiera  e.studiao  la  hacen  ministra  de  la 
Gobernación  uotra  tontería  así!  Bueno,  niña. 
¿Está  la  cena? 

Ros.  Tardará  todavía,  pero  si  quieren  ustés  en- 

•  tretenerse... 
Cris.         fí,Con  algún  entremés  quizás? 
Ros.  Usté  divaga.  Lo  que  puen  ustés  hacer  es 

aguardar  eñ  la  taberna. 
Ion.  ¡En  la  taberna!  Estamos  aprés. 

Ros.  ¡Bah,  no  hay  que  apurarse!  Yo  siempre  ten- 

go para  ustez  d(/S  pesetas. 

Ion  ¿Hh?...  (los  dos  miran  a  Rosario  con  gozo.) 

Ros,  ¡Como  éstas!  (Entregándosela.) 

Ion.  |Ay,  mi  niña!  (Abrazándola.)  ¡Bendita  sea 

tu  alma,  Rosarillo!  ¡Qué  preciosa  eres  y 
qué...! 

Cris.  (con  su  embriaguez,  queriendo  también  abrazarla.) 

Y  qué  altruista  y  qué... 
Ros.  ¡Eh!  ¡Airás,  paisano! 

Ion.  En  vista  de  las  dos  pesetas,  no  nos  esperéis. 

Comeros  la  pepitoria  y... 
Cris»  (Deseando  irse.)  Y...  (Coge  del  brazo  a  Ignacio  y  se 

lo  lieva.)  siempre  a  sus  gratas  órdenes.,. 
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Ign.  Servidor,  cuyos  pies  beso.,. 

Los  DOS     (Hacieudo  muiis.)  Hay  va...  Hay  va...  Hay...  vá- 

DQonos  a  la  taberna. 
Ros  ¡Vayan  con  Dios!  ;No  lo  puedo  renaediar!  ¡A 

mí  me  hacen  mucha  gracia  los  borrachos  y 

mi  padrasto  más! 

Petra  (Apareciendo  por  la  derecha.)  ¿Se  f  UCron? 

Ros.  ¡A  la  tahernal 

Petra  Allí  están  bien.  ¡La  tasca  se  ha  hecho  pa  los 
borrachos!  ;Que  dejen  tranquila  la  casa! 
Cuando  qnieras  arréglate  y  date  prisa  si  he- 
mos de  salir  con  Eusebio. 

Ros.  (preocupándose  de  pronto  )  jCon  Eusebio! 

Petra        Qué...  ¿No  vais  al  teatro? 

Ros.  Irem08  al  teatro,  sí.  (como  hablando  consigo  mis- 

ma )  ¡Al  teatro! 

Petra  (Aparte  y  observándola.)  ¿Qué  le  pasará  a  mi 
h,ja? 

Ros.  (Hab  lando  sola  y  dirigiéndose  maquinalmente  hacia  la 

ventana.)  Allí  cstá  N^la..  mirándome  y  espe- 
rándome quizás.  ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  (Hace 
mutis.) 

Petra  ¡Esta  hija  mía!  ¿Qué  horrores  serán  los  que 
se  les  han  m^tío  en  la  cabeza?  Tercios  lleva 
los  pasos  y  ojalá  quiera  la  Virgen  Santísima 
que  de  tumbo  en  tumbo  no  ruede  esa  infe- 
liz hasta  el  fan8;o  de  la  calle.  ¡Oh!...  ¡Qué 
cosas  tan  grandes  pasan  en  el  mundo  las 
madres  buenas! 

Eusebio     (por  ei  foro.)  Buenas  noches,  señá  Petra. 

Petra'       ¡Ah!...  (Disirr  ulemos.j*¿Eres  tú,  Eusebio? 

Eus.  Servidor.  ¿Y  Rosario? 

Petra        Dentro,  arreglándose  un  poco.  ¿Salimos? 

Eus.  Ya  lo  creo,  y  esta  noche,  después  del  teatro, 

os  llevo  al  café.  ¡Hay  buenas  noticias,  futu- 
ra madre! 

Petra         ¿Sí,  hijo?  ¡Cuenta,  CUental  (Se  sientan.) 

Eus.  Pues  ná:  que  ya  he  visto  unas  miajas  de  cla- 

ridaz  en  mi  porvenir,  es  decir,  en  el  nuestro, 
porque  el  mío  es  el  de  ella  y  el  de  ella  el  de 
usted,  y  qne  muy  pronto  van  los  palomos  a 
hacer  su  nido  pa  vivir  como  Dios  manda; 
con  el  pan  seguro,  ia  cabeza  levantá  y  una 
alegría  muy  grande  dentro  de  la  casa. 

Petra        ¡Ay!...  ¡A  qué  buena  hora  llegas! 

Eus.  ¿Porqué? 
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Petra  Por...  porque  sí,  porque  esas  buenas  solucio- 
nes siempre  llegan  bien. 

Eüs.  Divinamente,  blgúrese  ustez  que  el  maestro, 

que  va  ya  siendo  viejo  y  torpón,  y  que  me 
quiere  mucho,  me  llamó  esta  tarde  aparte  al 
pagarme  y  me  dijo:  «Ensebio,  tú  eres  hon- 
rao,  trabajador  y  fiel.»  Las  cosas  de  él,  que 
me  distingue  y  me  aprecia. 

Peira        ¡Lo  que  tú  te  mereces! 

Eus.  «Tú  eres  fiel — añadió^y  yo  voy  a  hacer  de 

ti  un  hombre  de  provecho  siempre  y  cuan- 
do no  arríes  el  hombro  y  sigas  como  vas.» 
El  hombre,  que  ha  contratao  unas  obras  de 
órdago  en  la  Guindalera  y  que  1*^  hago  falta 
yo  pa  estar  ai  frente  de  los  trabajos,  aumen- 
tándome a  seis  pesetas  ei  jornal  desde  el  lu- 
nes y  dándome  por  ^seguro  que  me  interesa- 
rá en  los  negocios  si  me  porto  bien. 

Petra        ¡Ay,  Eusebio;  cuanto  me  alegio! 

Eus,  Pues  más  se  va  ustez  a  alegrar  cuando  sepa 

que  el  maestro,  hablándome  como  le  pué 
un  padre  hablai  a  un  hijo,  me  preguntó  si 
tenía  novia.  «Sí — le  dije — un  primor  de  bo- 
nita y  de  honrá;  es  la  que  me  tiene  en  esto 
y  la  que  me  hace  ser  duro  en  el  trabajo  y 
alegre  en  la  faena.  Por  ella  y  para  ella  tra- 
bajo, maestro,  porque  ni  tengo  madre  ni  otro 
cariño  que  el  suyo,  y  por  ella  quiero  ser  más 
bueno,  más  honrao  y  más  trabajador  de  lo 
que  he  bío  siempre. 

Petra        ¿Y  él? 

Eus.  No  dijo  na  más  que  esto:  «Cásate,  que  yo 

corro  con  tó  y  te  apadrino.»  [Figúrese  ustez 
qué  tarde  la  de  hoy  tan  dichosa  pa  mí  y  qué 
alegrón  pa  ustez  y  pa  mi  Rosario,  mi  com- 
pañera en  el  mundo,  la  alegría  de  mi 
vida. 

Petra        (casi  llorando  de  gozo.)  ¡Si  tenía  que  ser!  Si  tú 

eres  bueno  y  Dios  lo  premia  to... 
Eus.  ¡Sí  que  lo  premia! 

Petra  (Amargada  momentáneamente.)   |Y  io  Castiga  tO 

también! 

Eus,  (Levantándose  muy  contento.)  Castiga  a  los  malos, 

pero  a  nosotros... 
Petra        ¿Y  tú  piensas?... 

Eus .         Pienso  ultimarlo  to  en  un  mes;  prepararme 
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yó un  poco,  darla  a  ella  tiempo  pa  que  arre- 
gle el  ajuar  y  sus  ropitas  y  casarnos,  y  venir 
aquí  a  ser  su  hijo  de  usted  y  el  esclavo 
de  ella.  ¡Mentira  me  parece  to  esto,  señá 
Petra! 

Petra        ¡Y  a  mí  me  paece  que  estoy  soñando! 

Eüs.  Pues  no  es  sueño,  no.  (con  alegría.)  ¡Pero... 

llame  usté  a  Rosario,  que  se  entere,  que  lo 
sepa,  que  participe  de  la  alegría  nuestra. 
¡Pobrecilla!  ¡Cuánto  se  va  a  alegrar! 

Petra  (Qug  se  ha  acercado  a  la  derecha.)  ¡Rosariol  ¡Ven, 

hija!  (a  Ensebio.)  No  se  lo  digas  de  sopetón. 
Eus.  Pues  dele  ustez  la  noticia  como  a  ustez  le 

parezca. 
Petra        iS'o,  no.  Tú. 
Eus.  No;  ustez  que  es  su  madre. 

RoSw  (Por  la  derecha  vestida  con  un  modesto  pero  bonito 

traje  decalle.)  ¿Llamaba  UStezV  (Viendo  aEusebio.) 
¡Ah!  .  ¡Ensebio!...  (Se  le  acerca  sonriente.) 

Eus.  Buenas  noches,  palomita. 

Ros.  H«  1h,  gavilán. 

Eus.  ¿Gavilán  yo?  (Bromeando.)  Pué  que  lo  sca  con 

el  tiempo,  pero  por  ahora  no  pienso  dejarme 
crecer  las  garras. 

Ros.  ¿Me  arañarías? 

Eus.  No,  te  mataría;  pero  por  eso  digo  que  no  de- 

jf.ié  que  las  garras  crezcan,  porque  mis  ma- 
nos me  hacen  falta  pa  trabajar  y  pa  acari- 
ciarte. 

Petra        Anda,  dile  lo  que  le  traes. 

Ros .  ¿Qué? 

Eus.  )Un  gran  regalo! 

Ros.         ¿Sí?  ¿De  veras?...  ¿Qué  es,  qué  es? 

EüS,  Aciértalo. 

Ros.  |Y  yo  qué  sé! 

Eus.  Te  orientaré,  mujer,  te  orientaré.  Es  un  re- 

galo magnífico,  el  mejor  que  puede  desear 
una  muit  r  joven  y  bonita  como  tú. 

Ros.  (Asaltada  por  una  idea.)   ¡Ah!  ¿Es  Un  mantón 

bordao?  (pausa.) 
Eus.  (con  extrañeza.  )  ¿Mantón?  No. 

Petp  A  (Aparte  y  contrariada.)  ¡Qué  hija  esta! 

Eus.  ISo  es  un  mantón,  Rosario;  es  algo  mejor 

que  un  peazo  de  tela  bordá,  con  flecos  de 
colores. 

Ros.         ¿Mejor?  ¡No  caigo!  ¿Qué  es? 
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EüS.  (Entre  alegre  y  solemne.)   PueS  68,  eS  Un  buen 

marido. 

Ros.  (Con  naturalidad  y  como  si  hubiera  experimentado 

una  decepción.)  ¡Ah,  ya! 

E'js .  ¡Quél  ¿No  te  alegra?? 

Ros.  ¿Pues  no  he  de  alegrarme,  Ensebio?  Ese 

marido...  ese  marido  serás  tú,  ¿verdad? 
Eus.  ¿Quién  ibii  a  ser? 

Ros.  Ya  ves,  entonces  sí  me  alegro  de  ello,  por- 

que así .. 

.Eus ,  Así  realizamos  nuestro  sueño:  el  ser  pa  siem- 

pre el  uno  del  otro. 

Petra  ¡Cuéntala,  Eusebio,  cuéntala,  pa  que  se  que- 
de pasmá.  Yo,  mientras,  arreglaré  la  cena. 

(Se  dirige  a  la  derecha  y  al  pasar  junto  a  Rosario  la 

dice  aparte.)  ¡La  feUcidá  ha  entrao  pa  ti  en 
esta  casa.  Mira  lo  que  haces,  que  Dios  cas- 

tiga.  (Hace  mutis,) 

Eus.  Conque  ¿qué  te  paece  la  noticia? 

Rv)s  Que  si  es  verdad... 

Eus.  ¡Como  e^a  luzl  (por  ei  quinqué)  ¿Voy  yo  a  en^ 

gañarte  a  ti,  Rosario  de  mi  alma? 

Ros.  ¿Y  eso  cómo  ha  sío  tan  súpito? 

Eus.  ;Ya  lo  sabrás  por  tu  madrel  Pero,  ¿qué  tienes^ 

Rosarií »? 

Ros  (Distraída  )  ¿Qué? 

Eus.  Que  estás  alelá.  ¿Qué  te  pasa? 

Ros.  Na...  la  alegría...  la  impresión. 

Eus.  ¡Entas  nerviosa!... 

Ros  ¡Si...  sí  lo  eí^toy!... 

Eus.  No  e.«  pa  menos;  porqué...  Pero,  en  fin;  yo 

quisiera  que...  ¡vamos!  que  te  alegraras  mu- 
cho, que  te  rieras,  que...  ¡Qué  Fé  yo!  To  me- 
nos que  se  te  extravíen  los  ojos  y  que  se  te 
nuble  la  frente. 

Ros.  ¿A  mí?  ¡Qué  chiquillo  eres!.. 

Eüs.  ¡E^tás  preocupé,  Rosario;  estás  preocupá! 

Ros.  Hombre.,  estoy  como  aturdía,  porque  ¿tú 

te  crees  que  no  es  na  casarse  y  salir  de  la 
noche  a  la  mañana  de  un  estao  a  otro? 

Eus.  ]Sí,  pero...  ríete! 

Ros.  (Molesta.")  ¿Que  me  ría?  ¿Por  qué? 

Eus.  ¿Lo  ves,  Rosario?  ¡Tú  tienes  algo,  a  ti  te 
pasa  algo? 

Ros.  ¡Vamos,  no  seas  tonto! 

Eus.  ¿Qué  yerba  has  pisao  tú  hoy  en  la  calle? 
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¿Qué  has  visto  por  ahí  para  estar  con  ese 
ceno  y  esa  cara,  tú  qne  eres  más  alegre  que 
un  pájaro? 

¡Ah!  ¿Que  qué  he  visto?  Pue?,  fí;  sí  be  visto 
una  cosa  que...  ¡Te  lo  voy  a  decir!  ;Es  una 
tontería,  pero...  ¡nuestras  cosas!..  ¿Te  la  digo? 
Sí;  dímela,  Rosario.  ¿A  quién  mejor? 
Pues  que  no  se  me  quita  de  la  imaginación. 
(Hiendo.)  ¿Seré  lila? 
¿Qué  has  visto? 

Lo  que  te  dije  antes.  Un  mantón  bordao. 
¿Dónde?... 

En...  en  un  escaparate  al  salir  por  costura 
esta  mañana.  ¡Qué  prenda,  Ensebio!...  Gran- 
de, con  fondo  rojo  y  bordaos  como  puños. 
¡Qué  mantón.  Dios  mif! 
Sí...  ya  veo...  que  el  mantón  te  ha  trastor- 
nao .. 

¡F^ero  a  qué  pensar  en  eso! 

Sin  embargo,  yo  te  prometo  que  tendrás  un 

mantón  con  chinos  y  páj^rcs,  con  flores, 

grande,  hermoso,  con  enrrejao  doble  y  con 

unos  flecos... 

¿Con  flecos  rojos? 

Sí,  con  flecos  rojos,  largos,  muy  largos,  que 
lleguen  hasta  el  suelo,  sin  enmarañarse  como 
si  fueran  hilos  de  sangre. 
¿Lo  tendré? 

Sí,  lo  tendrás,  porque  yo  quiero  y  porque  a 
mí  me  da  la  gana,  y  qne  se  te  quiíen  yá  de 
la  cabeza  jas  preocupaciones.  Tendrás  man- 
tón, yo  te  lo  juro.  Kfce^  el  bueno,  el  mejor, 
el  que  tú  quieras. 
¿Y  cuándo? 

¿í  'uándo?  Cuando...  yo  ahorre  pa  comprár- 
telo, Dentro  de  dos  años. 

(Fstupefacta)  ¡Dos  años! 

¡No  pué  ser  antes! 
(¡Dos  años!  ¡Es  mucho  esperar!) 
Pero  lo  podrás  lucir  con  vergüenza,  porque 
cada  fleco  de  a  vara,  será  un  monión  de  go- 
tas del  sudor  mío.  (se  oye  un  ruido  dentro.) 
(Asustada.)  ¿Quién? 
(Apareciendo  en  el  foro.  )  ¡Salud! 
¡Tu  padrastro!  (Se  sienta  junto  a  la  mesa.) 

Soy  con  ustedes,  (a  Rosario.)  Ün  momento. 
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Ros.         .  ¿Usté  aquí  otra  vez? 

Ign  •  Que  DO  se  entere  tu  madre,  (a  EuseMo  )  ¡Hola, 

galán! 

Eüs.         (casi  sin  mirarle.)  Buenas.  (Me  revienta  este 

hombre.) 
Ros.  ¿Qué  trae  usted? 

Ign.  (Aparte  a  ella.)  Un  desengaño  más.  La  cochi- 

na suerte.  Los  Reyes  que  se  me  han  negap. 
He  perdió  dos  frascos. 

Ros.  jBueno!  ¡A  dormir!... 

Ign.  ¡Nunca!  las  deudas  son  sagradas.  Tengo  que 

volver  y  abonar  dos  pesetas. 
Ros.  ¡No  las  tengo! 

-Ign.  Mídeselas  a  Ensebio. 

Ros.  ¡Vamos,  hombre! 

Ign.  Mira  en  la  cómoda  a  ver  si  hay  algo  que 

empeñar. 
Ros.  ¡No  hay  nada! 

Ign.  Permíteme  que  me  cerciore.  (Abre  la  có- 

moda ) 

Eüs.  (a  Rosario.^  ¿Qué  secrctos  son  esos? 

Ros.  Na;  vino  de  mi  padrastro. 

Ign  .  (  Acercándose  a  ella  j  mostrándole  uq  estuche  que  ha. 

sacado  de  la  cómoda  sin  que  lo  vea  Eusebio.)  ¿Qué 

chisme  es  este? 

Ros.  Un  estuche  que  me  regaló  Eusebio. 

Ign.  Cédemí-lo  y  quedo  como  un  caballero. 

Ros.  No,  hombre.  Que  se  pué  enfad>ir. 

Ign.  Quita.  Si  es  cu  stión  de  uíu)s  días. 

Ros.  ¿Pero  qué  le  v^n  a  dar  a  usté  por  eso? 

Ign.  Dos  o  tres  pesetas.  ¿Vie  lo  dejas? 

Ros.  (separándose.)  Haga  usté  lo  que  quiera. 

Eus.  ¿Pero  qué  cuchicheo  e»  ese? 

Ros.  Na,  cosas  de  rui  p^^drasti  o. 

Ion.  Una  deuda  sagrada,  ¿sabes?  ¡Cosas  de  hom- 

bre! 

Eus.  ¿P^^^  Qtié  lleva  usté  en  la  mano? 

Ign.  El  estuchillo  ese,  ¿sabes?  ¡Na!  El  sábado  lo 

tiés  aquí. 
Eus.  ¿Y  se  lo  dfjas  llevar? 

Ros.  Dice  que  tiene  un  compromiso. 

Eus,  Pues  no  será:  para  ti  telo  di  y  tú  has  de 

guardarlo. 
Ros.  Pero... 

Eus.         ¿En  tan  poco  aprecio  tienes  mis  recuer- 
dos? 


Eos.  ¡No  es  eso,  hombre! 

EüS.  ¡Traiga  usted!  (intenta  quitárselo.) 

Ros.  Le  he  dicho  ya  que  se  lo  lleve  si  lo  necesita^: 

tiene  el  hombre  un  compromiso,  y  por  una 
toiitería  tuya  no  lo  voy  a  dejar  en  la  esta- 
cada. 

Ign.  ¡Eres  una  hija  espúrea! 

EUS.  ¡Ah,  sí!  Pues  no  será  (se  va  hacia  él  y  forcejean 

do  se  acercan  a  la  ventana  y  se  lo  quita.)  anteS  (jue 
pa  él,  pa  el  trapero.  (Lo  tira  por  la  ventana  sin 
ver  que  está  cerrada  y  cae  con  estrépito  un  cristal.) 

Ros.  ¿.Qué  has  hecho? 

Eus.  ¡Romper  un  cristal! 

Ros.  (¡Y  ha  sido  éil)  ¡H&s  hecho  bien! 

Petra  (Apareciendo.)  ¿Qué  ruído  es  ese? 

Ign  ,  ¡Vidrios  rotus!  ¡  Mala  pata! 

Ros.  ¡Quién  sabe!  (¡Eia  mi  sino!  ¡Tendré  esta  no- 
che mantón!) 

(cuadro  y  telón  rápido.) 


MUTACION 


—  21  — 


CUADRO  SEGUNDO 

Interior  de  una  taberna.  A  la  izquierda,  en  segundo  término,  puerta 
vidriera  practicable  con  cortinillas  encarnadas,  que  da  a  la  calle. 
En  el  foro  derecha  un  mostrador.  Sobre  él  fraseos  con  vinos,  co- 
pas, botellas,  etc.  Detrás  del  mostrador,  anaquelería.  A  la  dere- 
cha, puerta  que  se  supone  comunica  a  las  habitaciones  interiores. 
Mesas  y  banquetas  colocadas  convenientemente.  En  primer  térmi- 
no dos  mesas,  una  a  la  derecha  y  otra  a  la  izquierda,  las  dos  con 
sus  correspondientes  bancos. 

(ai  levantarse  el  telón,  aparecen  el  MOZO,  el  TABER- 
NERO y  DOS  MÁSCARAS  en  la  puerta  segunda  iz- 
quierda y  mirando  hacia  la  calle.  Dentro  se  oye  algo 
que  simule  el  paso  de  una  estudiantina.  En  la  mesa  de 
la  derecha  aparecen  sentadas  DOS  MÁSCARAS  y  ÜN" 
VIEJO.  Todo  debe  dar  la  sensación  de  un  día  de  Car- 
naval.) 

IMozo  ¡Sí!...  jSí!...  ¡Ellos  son!...  ¡Los  tulipanes!...  (si- 
guen mirando  hxcia  la  calle.) 

Tab.  ¡Vaya  una  comparsa!... 

Mozo  ¡Como  que  es  la  que  se  ha  llevao  el  primer 
premio  este  Carnaval!... 

Tab.  {Anda!. .  ¡Ahí  vienen!...  ¡Dejarle  paso!... 

Mozo  (Riendo.)  ¡Ja,  ja!  [El  señor  Crispín! ..  ¿Y  qué 
representan? 

Tab.  ¡La  Murga  Municipal  de  la  Cabecera  del 

Rastro! 
Mozo        ¡Vaya  unos  tíos! 

Música 


(ai  compás  de  la  música  entran  en  escena  CRISPÍN, 
de  sombrero  de  copa,  levita  y  multitud  de  cruces  en 
el  pecho;  le  acompañan,  vestidos  por  el  estilo,  MEL- 
CHOR y  cinco  AMIGOS.  Evolucionan.) 

Todos  Servidor,  servidor  de  ustez. 

¡Yo  bien,  gracias!  ¿Y  ustez  que  tal? 
¡La  fami...  la  familia  bien 
y  la  sueg^ra  bastante  mal! 

¡Mal!  ¡Mal!  ¡Mal!  ¡Mal! 
Los  del  Rastro  tienen  también 
una  murga  bastante  chic, 
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que  aventaja  por  su  saber 
a  la  banda  del  munici... 
¡Pal!  ¡Pal!  ;Pall  |Pal! 

(Movimiento  de  rumba  grctescamente  heclio  por  todos 
hasta  Que  empieza  el  couplet.) 

I 

Ckis.  A  Manuela  le  entusiasma 

la  Banda  municipal, 
y  se  enfada  con  su  esposo 
porque  de  ella  le  habla  mal. 

Y  es  lo  que  dice  el  marido 
en  distintas  ocasiones... 

que  a  él  le  pone  muy  nervioso 
que  le  toquen  lo^... 

Todos  (Llamamiento  de  atención.) 

Cris.  (Muy  piano.) 

...que  le  toquen  los  trombones. 
II 

Yo  conozeo  a  una  corista 
que  tiene  la  obligacióo, 
de  aprenderse  la  letreta 
y  Ins  toques  de  atención. 

Y  como  la  chica  es  torpe 
siempre  está  con  la  corneta 
y  ay^r  le  dijo  su  padre 

no  me  hagas  mas... 
Todos  (ídem) 
Cris.  (ídem.) 

...no  me  hagas  más  que  calcetas, 

(Cesa  la  música.) 

Hablado 

Tab.  jPero  que  muy  requetebién!  ¡Crispín!... 

Cris.         Bueno,  (a  ios  amigos.)  despejen,  que  yo  me 
quedo  aquí  con  Melchor  pa  echar  un  ratito. 

(Van  desapareciendo  los  amigos.  Las  máscaras  que  es 
taban  en  escena  también  se  marchan.  Al  mismo  tiem 
po  entra  en  escena  EÜSEBIO,  que  ya  es  otro  hombre 
distinto  al  del  primer  cuadro.  Viste  pobremente,  lleva 
gorra;  el  pelo  muy  descuidado  y  está  alcoholizado 
completamente.) 
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Eüs.  (a  los  que  salen.)  ¡Así  OS  mataran  a  tós  los  que 

tenéis  alegría!...  ¡Maldita  sea!... 

MsLé  (Que  forma  gi upo  con  el  Tabefuero  y  Crispín.)  Oye,. 

tú,  ¿nos  VdS  a  amurriar  el  concierto? 

EUS,  (sentándose  junto  a  una  mesa  )  ¡Dame  Una  COpa, 

tú!  (ai  Mozo  que  está  detrás  del   mostrador.)  ¡Tos 

se  ríen!...  Y  yo...  iriste...  ¡Je,  je!... 

Tab.  Pero,  ¿es  que  estás  impresionando  un  disco? 

¡Grachói  ¡No  te  distrae  na!.,. 

Eus.  ¡Ca  uno  dice  su  sentir.  Y  a  mí  me  gustan 

los  pensamientos  tristes,  bañaos  en  aguar- 
diente pa  que  tengan  fuerza.  Trae  otra  copa, 

tú.  (ai  Mozo.) 

Cris.  Y  así  sale  luego;  que  paece  que  le  han  al- 
fombrao  el  piso,  según  lo  tranquilo  que 
duerme  en  el  arroyo. 

Eüs.  Dejarme  a  mí;  que  también  esas  cosas  tie- 

nen bU  alegría.  Repite. 

Tab.  ¡Lastima  e  chaval! 

Cris.         De  to  tié  la  culpa  la  picara  e  su  novia. 

Mfl.  ¿Pero  no  han  vuelto  a  verse? 

Cris.  Desde  hace  dus  años.  Ella  se  regüelve  en 
otras  esferas,  como  dice  el  sinvergüenza  de 
8U  padrastro. 

Mel.  Ayer  lo  vi  y  ni  me  saludó. 

Cris.  ¿A  ti?  Pues  y  a  mí  que  he  sío  su  compen- 
dio, que  hemos  trabajao  juntos,  que  nos  he- 
mos emborrachao  al  unísono,  que  tú  sabes 
muy  bien,  que  ni  a  la  Delega  hemos  ido  se- 
parados. 

Tab.  Como  que  sus  he  tenío  que  servir  de  fiador 

la  mar  de  veces. 

Cris.  Pues  desde  la  última  que  nos  sacaste,  viene 
nuestro  rompimiento.  Un  sábado.  Hará  dos 
años.  Cuando  salimos  del  encierro  por  la 
mañarta,  nos  encontramos  conque  la  Rosa- 
rio había  tgmao  vuelo. 

Tab.  ;Y  vaya  si  ha  salió  lista  la  niña! 

Cris.  ¿Lista?  ¡Pero  que  ni  la  Nochebuena,  que  es 
la  más  larga!  En  un  año  dejó  a  don  Justa 
sin  una  peheta  y  ahora  por  lo  visto  va  a  ha- 
cer lo  mismo  con  su  segundo  esposo  mor- 
ganático.  • 

Mel.  ¿Quién  e^  él? 

Cris.  Un  tal  don  Ricardo,  esposo  que  fué  de  la 
Nela,  una  íntima  amiga  de  la  Rosario. 
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Tab.  ¡Vaya  una  niña! 

Mel.  ¿y  este  desgraciao?  (por  EuseMo.) 

Cris.  Este  lo'tomó  con  filosofía  y  en  vez  de  ma- 
tarla  como  otro  hubiera  hecho,  aunque  sóla 
hubiese  sido  por  salir  en  el  Heraldo  retratao, 
le  dió  por  emborracharse  de  tarde  en  tarde; 
vamos,  toas  las  tardes. 

Eus.  ¡Trae  más  aguardiente! 

Tab.  Vamos,  hombre,  déjate  de  alcohol  y  jugue- 

mos ahí  dentro. 

Eüs.         Hoy  no  me  cumple  el  juego. 

Ckis.  Puf-s  mira,  pa  seguir  a?í,  n)ás  vale  que  en- 
cargues un  hueco  en  una  Sacramental  que 
:  están  muy  sulicitaop. 

Eus.  !Ni  te  ocupes.  Hoy  es  un  día  en  que  estoy 
contento.  Di¡^puesto  a  to. 

Cris.         ;Así  me  gusta  verte! 

JBus.  ¡Lo  mismo  estoy  por  armsr  una  juerga  con 

vino,  cante... 
Cris.  (Muy  alegre.)  |  Vamos  allá!... 

Eus.         ¡Que  dispuesto  a  provocar  una  bronca,  con 

sangre,  y!... 
Cris.         (sentándose.)  ¡Me  quedo,  tú! 
Mel.  Vamos,  déjate  de  melodramas  y  echemos 

ahí  dentro  dos  manitas  al  tute.  (Levantándolo.) 

¡Vamos!  ¡Vamos! 
Cris.          (cogiéndolo  )  ¡Vamos! 

-Eüs  (Levantándose  y  desasiéndose  de  los  que  le  cogen.) 

¡Dejarme!  ¡Si  esta  es  mi  vida!  ¡Si  esta  es  mi 
alegría!  ¡El  alcohol!  ¡La  borrachera!  ¡Sus 
digo,  que  cuando  siento  que  el  aguardiente 
me  abraca  las  venas,  paece  que  pasa  ante 
mis  ojos  la  visión  de  esa  muj^r  envuelta 
en  sa  mantón  de  color  de  sangre,  cuyos  fle- 
cos van  dejando  rastro  por  dondw  pasan  y 
yo,  me  voy  tras  ella  y  la  sigo,  la  sigo  con  el 
ansia  de  verla  caer  muerta,  desangrá  en 
mitá  del  arroyo,  pa  besarla  en  sus  labios 
amorataos,  y  recoger  la  última  caricia  de 
su  boca!  ¡Dejarme!  ¡Venga  bebía,  venga 
juerga;  dejarme  verla,  dejarme  darle  gozo 
a  mi  almn,  siguiendo  el  rastro  de  su  man- 
tón de  flecos   rojos!   ¡Dejarme,  dejarme! 

(Mutis.) 

Cris.         ¡Pero  que  mochales  de  remate! 

Mel.  Amos  a  ver  si  le  distraemos  con  el  tute. 
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(Entran  por  el  mismo  sitio  de  Eu^ebio,  Melchor  y  el 
Tabernero.) 

CJris.  jY  to  por  una  mujeri  ¡Lo  ricas  que  son,  y 
las  cosas  malas  qutí  hacen!  De  un  chico  hon- 
rao  y  trabajador  han  hecho  un  desgraciao  y 
un  vago.  Y  ella,  como  una  reina;  y  el  pa- 
drastro dándose  ca  banquete,  que  me  río  yo 
de  la  Banda  Municipal.  ¡Vamos,  hombre! 
¡Es  que  no  hay  justicia  en  la  tierra! 

MeL.  (Dentro.)  ¡Crispín!... 

Cris.  ¡Voy!...  jY  pial  menos  pa  esos  banquetes 
contaran  con  los  amigos,  menos  mal!  ¡Que 
no  hay  justicia,  hombre!  (Mutis.) 

fQueda  en  escena  el  MOZO  detrás  del  mostrador.  Por 
el  foro  aparece  IGNACIO  acosado  y  casi  huyendo  de 
NELA.  Esta  viene  vestida  de  máscara  y  cubierto  el 
rostro  con  antifaz.  Ignacio  completamente  transforma 
do  en  un  burgués,  con  pelliza,  hongo  claro  y  buen 
traje.) 

Nela         (Dentro,  a  gritos.)  ¡Torpe,  torpe!,..  ¡Que  no  me 

conoces,  (jue  no,  que  no! 
Ign.  ¡Uy,  qué  pelrnazo! 

Nela         ¡Ot^séquiame,  hombre,  obséquiamel 
Ign.  ídí;  pero  con  una  condición. 

Nela  ¿Cual? 

Ion.  ¡Que  me  dejes  en  paz  y  sigas  por  tu  ca- 

mino! 

Nela  Pero  si  es  que  te  estoy  dando  el  bromazo 
porque  eres  la  persona  de  mi  mayor  estima- 
ción, ¡ja,  ja! 

Ign.  (Estas  mascaritas  me  ponen  nervioso.)  ¡Chi- 

co, SÍrvenOSl  (Se  sientan.) 
Mozo        ¿Qué  va  a  ser? 
Ign.  Yo,  montilla. 

Nela         ¡Y  yo! 

(El  Mozo  se  retira  para  servirle.) 

Ign.  y,  ya  sabes,  un  sorbo  y  te  vas. 

Nela         ¿No  me  acompañas  a  Recoletos? 

Ign.  ¿Quién,  yo?  ¡!Si  fuera  al  hotel  de  Quiñones! 

Nela         (Riendo  muy  fuerte.)  ¡Qué  grosero  se  ha  vuelto 

el  señor  Ignacio! 
Ign.  Mira,  mascarita,  menos  familiaridades,  que 

tú  no  nje  conoces. 
Nela         ¿Que  no?  Pues  voy  a  decirte  quien  eres... 
Ign.  ¿Tú?... 

Cris.  (saliendo  con  una  baraja  en  la  mano  y  dirigiéndose  al 
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Mozo  que  ya  habrá  servido  las  copas  a  Ignacio  y  ííela.) 

jOye,  túl  ¿No  tienes  por  ahí  otra  baraja? 
Mozo        ¿No  sirve  esa? 
Cris.  Sí  está  toa  marcá. 

Mozo  Es  que  la  ponen  así  los  de  la  panadería^ 
Vaya,  vaya  otra,  (se  la  da.) 

Cris.  (Examinándola.)  Esta  es  buena... 

Ign.  (a  Neia )  ¿Y  conoces  también  a  mi  niña? 

Nela  ;Andal  ¿A  la  Rosario?  \Si  es  íntima  amiga 
mía!  Nos  hemoB  educao  en  la  misma  escue- 
la. ¡Pues  poco  que  la  quiero! 

Cris.  (Fijándose  en  Ignacio.)  jRediezl  ¡El  scñor  Igna- 
ciol  ¡Y  con  una  máecara! 

Ign.  Lo  mejor  que  tiene  es  el  corazón. 

Neí-a  ;ün  corazón  de  oro!  (, Quién  pudiera  arran- 
cárselo!) 

Cjris.  (Pues  este  es  iin  pajarraco  de  mal  agüero...} 
jSi  lo  ve  el  Ensebio!... 

Voz  (Dentro.)  ¡Crispín! 

Cris.  ¡Ya!...  Yo  al  otro  no  le  digo  ná,  pero  este  me 
oye  a  mí  esta  t^rde.  (Hace  mutis.) 

Nela  ¿Y  por  dónde  anda  ahora  que  no  se  la  ve 
por  ninguna  partb? 

Ign.  Sale  poco.  Desde  que  se  casó. 

Nela         ¿Que  se  ha  casado? 

Ign.  ¡Anda!  ¡Si  eso  lo  Fabe  tó  Madriz!  Se  casó, 

pero  no  por  la  Iglesia,  porque  su  marido  e& 
libre  pensador. 

Nela         ¿Quién,  don  Ricardo? 

Ign.  ¿También  lo  conoces? 

Nel\         Muchísimo.  Es  un  caballero  muy  bueno. 

Ign.  ¡y  que  lo  digab!  ¡Lo  que  es  yo  no  tengo 

quejas! 

Nela         Fué  amante  de  la  Nela. 

Ign.  jjue-tol  ¡Valiente  cara  pondría  la  Nela  cuan- 

do se  quedó  tein  moiscas  y  sin  su  hombre!  ¡Je, 
je.  jel 

Nela  (Riendo.) *¡Como  que  tiene  eso  la  mar  de  gra- 
cia! ¡Ja,  ja!  (|Ah,  golfi;!  ¡Si  supieras  que  tie- 
nes junto  a  ti  a  la  Nelal...)  ¡Pues  hizo  muy 
bien  la  Charitol 

Ion.  Naturalmente. 

Nela         ¿Y  se  sabe  algo  de  Nela? 

Ion.  ¿De  quién?  ¿De  la  arrastra  esa?  ¡No  sé!  Qui- 

so buscarle  broncas  y  escandalizar,  pero  na 
pudo  conseguir  nada.  ¡Por  ahí  anda  perdi- 


dal  En  cambio  mi  Rosario,  [qué  hermosa  y 

qué  reguapn  está! 
Nela  ¿y  ia  señá  Ptiira? 
Ign.  (lomutáudose  algo.)  ¿La...  la  señá  Petra?... 

Nela         Si,  la  madre  de  Rosario. 
Ign.  ¡Pobrecita!...  ¡No  me  la  recuerdes!...  ¡Qué 

dolor  de  mi  pobre  Petra! 
Nela  ¿Murió? 
Ign.  Hace  año  y  medio. 

Nela         ¿De  algún  disgusto? 

Ign.  ;Cá,  si  era  más  feliz  conmigo  y  con  su  hija!... 

|Pero  sobrevino  una  títiritis  o  peritis  o...  qué 
sé  3'o!...  ¡Una  cosa  que  acaba  en  itis!  y  en 
una  semana  se  nos  fué  al  Este  por  la  calle  e 
Goya  y  sin  billete  de  vuelta. 

Nela         ¡Pobre  mujer! 

Ign.  i  Mi  Rosario,  la  sintió  mucho,,  pero  yo^  que 

sé  mi  obligación,  vengo  haciendo  con  ella 
deí^de  eotonces  el  papel  de...  madre! 

Nela  (¡Mala  víbora!  ¡Si  yo  pudiera  aplastarte  la 
cabeza!) 

Ign.  (Levantándose.)  Pues  me  voy  porque  me  he 

conmovió  y  porque  no  estoy  pa  máscaras 
cuando  me  acuerdo  de  mi  niña.  Si  quieres 
verla  y  apreciar  tó  lo  que  ha  mejorao  en  fí- 
sico, asómate  nl  Real  esta  noche,  que  al  bai- 
le va  con  su  don  Kicardo  pa  ser  la  reina  del 
salón.  ¡Mantones,  t  ene  ocho!  ¡Y  lleva  esta 
noche  uno  blanco  que  acaba  con  B^spaña!  ¡Y 
que  no  tenemos  gusto  pa  vestirla  bien!  (Lla- 
ma al  Mozo  y  le  paga  el  gasto.) 


Nela         (¡Al  baile!  ¡A  disfrutar  con  el  que  me  ha  ro- 
bao!  ¡No  será!) 

Cris.  (Asomándosb   con    MELCHOR  y  el  TABERNERO.) 

¡Que  no  se  entere  Ü^usebio,  ehl  Ese,  ese  es 
el  padrastro,  el  Ignacio  de  marras. 

Mel.  ¡Vaya  un  lío! 

Tab.  |Lo  que  presume! 

Cris.  Y  me  va  a  oir,  y  os  invito  a  una  sesión  de 

epítetos  de  gran  calibre  que  le  voy  a  soltar. 
Tab.  ¡Pero  aquí  no! 

Gris.         ¡Cá!  ¡En  la  calle,  pa  que  lo  oiga  tó  Cristo! 
Ign.  ¡Con  que,  adiós,  mascarita! 

Nela  (sin  hacerle  caso  y  pensando  en  lo  suyo.)  ¡Si  yO  pu- 

diera, si  yo  encontrara. 
Ign.  (Observando  algo  extraño  en  ella.)  A  esta  le  ha 
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hecho  daño  el  montilla.  ¡Claro!  ¡La  falta  de 

costumbre!  (Se  oye  en  la  calle  una  marcha  y  gran 
algazara,  procedentes  del  paso  de  nna  comparsa.) 

¡Una  colijparsa!  ¡Pues  esta  es  la  Qiejor  oca- 
sión pa  tomar  el  tole!  (Haciendo  mutis.) 

Mozo        ¡Ahí  van  los  Garrotinistas! 

Cris.         (observando  a  Ignacio  )  ¡Quiere  el  tío  fugarse!... 

Se  najó,  (a  Melchor  y  Tabernero.)  ¡VamOS  a  dar- 
le alcance! 
Mel.  Pero... 

Ckis.  Seguidme,  que  vais  a  ver  una  novillá  gra- 
tis y  fuera  de  abono. 

(Vanse  y  quedan  en  escena  el  Mozo,  Nela  y  sparec 
después  EUSHBIO  ) 
Nela  (Que  se  ha  quitado  el  antifaz  y  revela  una  gran  exci- 

tación.) ¡Ya  sé  tó  lo  que  quería  saber!  ¡Ella, 
dichosa,  rica,  halaga,  y  yo,  desprecia  por  to- 
dos! (Mirando  por  todos  lados.)  ¡Oh!  ¡Yo  buSCaré 

y  encontraré  quien  la  haga  pedazos!  ¡Si  yo 
fuera  un  hombre! 

EüS.  (Desde  la  puerta.)  ¿Y  CSOS,  tÚ? 

Mezo         Salieron  a  ver  la  comparsa. 

Nela  (viendo  a  Eusebio  y  con  feroz   alegría.)  ¡Eusebio! 

I  Kl  aquí!  (se  le  acerca  y  se  queda  mirándole  de  fren- 
te, a  unos  cuatro  pasos  de  distancia.) 

EüS.  ¿Qué  miraí^,  chica? 

Nela         ¿No  te  acuerdas  de  mi? 

EüS.  ÍDe  pronto,  arrojándose  sobre  ella  y  en  Pctitud  hostil.) 

¡Tú,  la  Nelal  ¡La  traidora! 

Nela  (conteniéndole  con  un  ademán  enérgico  )   ¡No!  ;La 

traidora  fué  ella,  que  a  ti  te  arrancó  el  cora- 
zón y  a  mí  me  robó  el  amante. 
EüS.  ¡Nela!... 

Nela         ¡Yo  la  aborrezco  más  que  tú! 
Eüs.  ¿Más? 
Nela         ¡Mucho  más! 

EüS.  ¡Es  que  mi  rencor  no  cabe  en  la  tierra! 

Nela         ¡Y  el  mío  ni  en  la  tierra  ni  en  el  cielo! 
EüS.  ¿Qué  sabes  de  ella? 

Nela         ¡Que  te  desprecia  y  se  burla  de  ti! 
Eus.  ¿í^e  mi? 

Nela  ¡Y  de  mí  también;  paseando  galas  y  pren- 
das que  debieron  ser  mías,  como  mío  era 
también  el  cariño  de  don  Ricardo  hasta  que 
me  lo  arrebató! 

EüS.  ¿Tú  la  odias?  (Con  misterio.) 
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Nela  jMortalmentel 

Eus.  Pues  únete  a  mí  y  amontonemos  tu  rencor 

y  el  mío,  y  cuenta  siempre  a  tu  lao  con  un 
león,  dispuesto  a  desgarrar  y  despedazar  a 
toas  horasl 

Nela         ¡Y  cuenta  tú  también  con  una  leona  rabio- 
sa! (¡Ya  encontré  lo  que  l)uscabal) 
Eüs.  ¡Nos  hemos  entendió!  ¡Siéntate!  (se  sientan 

ambos  ante  una  mesa.)  ¡ChlCO,  aguardiente! 

Mozo  ¿Cuánto?  ¿Dos  copas? 

Nela  ¡No!  ¡Dos  botellas! 

Eus.  ¡Eso,  mucho  aguardiente! 

Nela  ¡Mucho!  ¡Mucho! 


MUTACIÓM 
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CUADRO  TERCERO 

Telón  corto  de  calle. 

(e1  señor  IGNACIO,  por  la  lateral  izquierda.  Apa- 
rece de  espaldas  y  como  piropeando  a  alguien  que  no 
se  ve.  Por  el  lado  opuesto,  aparecen  CRISPÍN,  MEL- 
CHOR y  el  TABERNERO.) 
IgN.  (Entusiasmado,) 

¡Olé  ío  fino  y  lo  artístico! 

¡Ná,  que  no  hay  que  darle  vueltas! 

Este  Madriz  es  el  pueblo 

alegre  de  la  tierra, 
y  yo  el  tío  de  nciás  gusto 
y  de  más  clarividencia 
que  come  p*^n  en  tó  el  dorso 
del  contorno  del  planeta. 

Cris.  {Se  le  acerca  y  pegándole  casi  la  cara  a  la  suya,  le 

dice.) 

¿Y  ese  pan  que  come  ustez 
es  pan  de  lujo  o  de  Viena? 

IgN.  (sorprendido.) 

Es  pan  de... 

(Aparte.)       jCorcho,  coH  éste! 
¿Quién  será? 
Cris.  ¿Ya  no  se  acuerda 

usted,  de  este  servidor? 

(igracio  lo  examina  de  arriba  a  bajo.) 

¿No  se  forma  usted  idea 

de  mi  personahdaz? 
Ign.  Tengo,  así...  rensiniscencias 

de  haberle  vi-^to  una  tarde 

no  sé  si  en  la  Mahonesa 

o  en  el  Ide'A  Ron  Elun 

o  en  la  Vif.a  o  en  la  Huerta. 

¿Fué  p'^r  ahí? 
Cris.  No  es  por  ahí, 

fué  un  poco  más  a  la  izquierda; 

cuando  ustez  en  otros  tiempos 

manejaba  la  piqueta 

y  conmigo  tian.'-portaba 

los  esportones  de  arena. 
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Mel.         (¡Se  lasoltól) 

Ign  .  ¡No  recuerdo! 

Cris.         ¡Claro  está!  Gracioso  fuera 

que  usted  que  habla  a  Romanones, 

y  Garría  Prieto,  y  La  Cierva, 

y  que  tié  cuenta  corriente 

en  dos  Bancos,  se  pusiera 

a  alternar  con  este  cura 

confio  lo  hizo  en  otia  época. 
Ign.  {Es  que  to  cambia  en  el  nauudo! 

Cris.         ¡Menos  el  color! 
Ign.  y  llega 

arriba  el  que  se  propone 

llegar. 

Cris.  {Sí,  sea  como  sea! 

Ign.  y,  en  fin,  amigo;  si  a  usted 

le  h^ícen  falta  fios  pesetas  .  . 

o  quié  recomendación, 

pa  algunos  de  esos  que  lleva, 

no  tié  usté  más  que  mandar. 
Cris.  ¡Guárdese  usted  sus  monedas 

que  huelen  a  velutina! 

Ign,  (Saca  rápidamente  un  duro  y  lo  huele,  diciendo  con 

mucha  naturalidad:) 

¡No,  señor,  que  es  a  violeta! 
Cris  Y  procure  usté  tomar 

un  hillete  de  terc^^ra 
pa  Torrelodones,  pronto, 
porque  aquí,  degde  Ihs  Ventas 
hasta  el  Puente  de  Segovia, 
y  desde  la  Guindalera 
hasta  San  Francisco  el  Grande 
to  Dios  va  a  saber  por  menda 
de  qué  vive  usté  y  por  qué 
lleva  usté  pelliza  nueva, 
y  botas  de  siete  duros, 
y  traje  de  cien  pesetas. 
Y,  además,  en  tóos  los  tupis 
y  en  las  ciento  diez  tabernas 
que  frecuento,  voy  a  dar 
en  púb  ico  conferen2Ías 
sobre  la  vida  y  milag  os 
del  padrastro  de  la  bella 
Charito;  y  si  no  le  escupen 
a  ustez,  si  la  concurrencia 
no  sale  diciendo  a  gritos: 
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«jqué  tío!  v.ué  sinvergüeDzab, 

me  corto  la  yugular 

por  la  falarge  tercera. 
Ign.  jMe  paece  a  mí  que!... 

Cris.  ¡Me  paece 

que  está  usté  ya  en  esta  tierra 

tañao,  señor  Ignacio; 

y,  me  voy,  pa  que  no  vean 

que  le  hago  a  u>itá  el  honor 

de  detenerlo  en  la  acera. 

;;Veiiirílocuo.'I...  ;Si  me  callo 

doy  un  reventón!  ¡l'or  éstas! 

¡Y  ahor^i,  vamos;  ya  sabéis 

quién  es  este  sinvergüenza! 

(le  escupe  cómicamente.   Melchor  y  el  Taberaeio,  le 
imitan  y  hacen  mutis.) 
Ign.  (^Después  de  nnos  momentos  de  vacilación  e  indigotu.- 

dose  de  repente  ) 

¡V  que  lo  iiaio;a  vo  escuchao! 
¡Eh:  ¡Tú,  golf:.!..^.  ¡Si  no  fu^ra 
porque  to  lo  que  me  ha  dicho... 
es  la  verdad,  lo  hacía  yesca! 

i  Dirigiéndose  por  donde  se  faé  Crispln.) 

¡F'ero  ese  me  escucha  a  mí: 
¡La  cosa  asi  no  8e  queda! 

(Variando  de  dirección  y  marchándose.) 

¡Me  iré  por  este  otro  Ldo... 

no  haga  el  demonio  que  vuelval 

(Música.) 


XUTACIÓit 
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CUADRO  CUARTO 

tina  de  las  fachadas  del  Teatro  Real:  en  el  centro  puerta  practica- 
ble. Sobre  dicha  puerta,  marquesina,  y  bfijo  ella,  y  adosados  a  la 
pared,  grandes  carteles  anunciando  los  bailes  de  Escritores  y  Ar- 
tistas. Fofos  en  la  puerta. 


(Son  las  cuatro  de  la  madrugada.  En  la  puerta  del 
teatro  están  conversando  GUARDIA  1.°,  GUARDIA  2.® 
y  un  LACAYO.) 

Música 


^       (Hablado  sobre  la  orquesta.) 

GuAR.  l.o    ¡Sí  que  se  dan  pri'-a  los  señoritos,  sí! 
Gu/'R.2.o    ¡Pa  lo  que  les  importa  a  ellos  estas  madru- 
Sfadas  de  fríol 

Lac.  ¡Algunas  veces  me  dan  unas  ganas  de  me- 

ter al  caballo  dentro  del  coche  y  poner  en 
las  varas  al  señorito! 

GuAR.  1.0  Oiga  paisano;  esas  ideas  son  de  controversia 
y  no  podemos  oirías  nosotros  con  el  unifor- 
me puesto. 

PlERROT       (Que  sale  del  teatro  acompañado  de  un  ARLEQUÍN.) 

¡El  3041 

Lac.  Presente,  señorito,  (a  ios  Guardias.)  Buenas 

noches.  (Desaparece.) 

PíERROT     (ai  Arlequín.)  ¿Vamos,  chacha? 

ArL.  ¡Eres  mi  perdición!...  (Desaparecen  ) 

t^üAR.  1.0    ¿Qué  te  ha  parecido  la  pareja,  Melecio? 
Güar.  2.0    Que  eso  que  han  dicho  tampoco  debía  estar 

permitido...  «¡Eres  mi  perdición!...»  ¡Eso  es 

un  delito  consumado! 
Guar.  1.0    Puede  que  no  esté  consumado  todavía.  Oye; 

¿no  te  parece  que  debíamos  meternos  un 

poco  en  el  /oyere,  que  siempre  el  chubesqui 

es  distraído? 
Guar.  2.o    ¡Como  quieras! 

Guar.  1.0  Pues  andando.  (Entran  ios  dos  por  la  puerta  y 
desaparecen.) 


3 
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(Por  el  primer  término  derecha  aparece  NELA,  segui- 
da de  EÜSEBIO.  Ella  viene  decidida,  agitada;  él  teme- 
roso, cansado.) 

Nela  ¡Anda,  Eusebio! 
Eüs.  Si  no  puedo... 

Nela  Quiero  verte  al  lado  mío. 

Eus.  ¡No  puedo  mápl  Tengo  frío... 

Nela  ¡Lo  que  tú  tienes  es  miedo! 

Eüs.  (Nervioso.) 

¿Miedo  yo? 
Nela  iTú! 
Eüs.         (impetuoso.)  ¿Miedo?... 
Nela  ¡Sil 

Es  miedo  tu  resistencia. 

Es  miedo  de  mi  presencia 

porque  te  he  traído  aquí. 
EüS.  ¿Qué  quieres  de  mí? 

Nela  ¿Qué  quiero? 

Un  hombre  firme  a  mi  lado, 

un  cuchillo  bien  templado 

y  una  voluntad  de  acero. 

ün  mozo  de  fama  y  nombre, 

un  alma  como  la  mía 

tan  rencorosa  y  bravia... 

¡Eso  es  lo  que  quierol  ¡Un  hombre! 

Cantado  (1) 

(Un  hombre  que  tenga 
coraje  y  un  alma  bravia 
pa  vengar  una  ofensa 
con  valor  y  a  la  luz  del  día! 
¡Un  hombre  muy  hombre, 
que  ciege  de  rabia 
y  sepa  con  hierro 
vengar  las  infamias 
de  malas  mujeres 
que  se  burlan,  tirando  a  la  calle 
los  buenos  quereres. 
Eüs.  ¡Ay,  cállate,  Nela, 

tu  voz,  tus  palabras  me  abrasan 


(l)  Si  por  conveniencias  de  reparto,  el  encargado  de  desempe- 
ñar el  personaje  de  Eusebio,  no  fuese  barítono,  puede  suprimirse  el 
dúo. 
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y  encienden  mi  sangre 

y  nubes  de  odio  me  amargan! 

Y  escucha  mi  oído 

risas  que  me  matan 

de  mujeres  malas. 

¡Mi  cariño,  desprecio  de  todos, 

mis  quereres,  burbo  mi  querer, 

por  maldad  de  una  mala  mujer! 
Nela  ¡Ensebio,  por  Dios! 

Eüs  |Es  que  me  eoloqueces 

oyéndote,  Nela! 
Nela  |Pues  arma  tu  mano 

y  venga  tu  ofensa! 

EuS.  (sacando  una  navaja.) 

¡Aquí  mi  navaja! 

¡¡ésta,  sí...  éstbl!... 
Nela  ¡Mira  cómo  relumbra, 

hieie  su  brillo! 
Eus,  ¡Idolo  de  mi  odio 

es  el  cuchillo! 

En  mis  manos  lo  oprimo 

con  ansia  loca, 
y  tu  nombre,  Rosario, 

viene  a  mi  boca. 
Entre  espumas  de  rabia 

mi  cariño  se  borra... 
¡ya  lo  siento  abrir  tus  carnes  rosa! 

Enloquezco  de  celos 
con  tus  palabras, 
y  tú  enciendes  mi  sangre 
porque  eres  mala. 
Como  aquella  que  ahora 
al  gozar  otro  amor, 
ni  se  acuerda  del  que  loco 
es  esclavo  del  dolor. 
Nela  Ei  hombre  debe  ser  siempre 

el  dueño  de  su  querer 
y  debe  buscar  venganza 
si  le  engaña  una  mujer... 

(Cesa  la  música  de  repente  y  aparecen  en  la  puerta 
del  teatro,  ROSARIO  y  DON  RICARDO.  Este  viene  de 
abrigo  y  sombrero  flexible  negro,  y  ella  con  un  pa- 
ñuelo de  seda  a  la  cabeza  y  envuelta  en  un  soberbio 
mantón  de  Manila,  todo  blanco.) 
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Hablado 

Ríe.  |E1  ochenta  y  tres! 

(En  este  momento  aparece  un  COCHERO.) 
CoCH.  Aquí  está,  señorito.  (Desaparece.) 

Nela         i  Mírala! 
Eus.  ¡Ella!... 
Nela  ¡Anda!... 
Eüs.  ¡Déjame!... 
Nela  ¡Cobarde!... 

Eüs.  (Fuera  de  sí.)  ¡No!  ¡EsO  no!  (Dando  unos  pasos  ha- 

cia Rosario)  jRoSarío!... 

Ros.  (Que  en  este  momento  indicaba  el  mutis  hacia  la  iz- 

quierda del  brazo  de  Ricardo,  se  vuelve  sorprendida.) 

¡Qué!  ¿Quién?  (Aparte.)  ¡|Eusebio!I 
Ríe.  ¿Quién  es  ese? 

Ros.  No  sé...  |ün  golfo!  ¡Un  borracho!  (Desapare- 

cen.) 

Eüs.  ¿Yo?... 

Nela         ¡Ves!  ¡Te  insulta!...  ¡Te  desprecia!... 

Eüs,  ¡Ella!   ¡A  mí!...  (Metiéndose  la  mano  en  el  bolsillo 

inteiior  de  la  americana.)  ¡No!  ¡EsO  no!... 

Nela  (Asustada )  ¿Qué  vas  a  hacer? 

Eüs  ¡Matarla! 

Nela  (sujetándole.)  ¡|No!I 

Eüs.  ¡Sí!...  ¡Ahora  sí!... 

Nela  ¡Ensebio!  ¡Por  Dios! 

Eüs.  ¡Déjame! 

Nela  ¡No! 

Eus.  ¡Suelta!  (casi  tirando  a  Nela  al  safarse  de  ella.)  ¡Ya 
soy  un  hombre!  (Desaparece.) 

Nela         ¡Ah!  ¡Ensebio!  ¡Ensebio!  ¡Qué  he  hecho  yo, 
Dios  mío! 

(Dentro  suena  un  liayü  de  muerte  y  voces  de  «a  ese*, 
«al  asesino».  Por  el  teatro  aparecen  los  GUARDIAS  y 
un  INSPECTOR,  y  todos  se  dirigen  corriendo  hacia  la 
izquierda.  Algunos  PORTEROS  y  MASCARAS  salen 
también  del  teatro.) 

GuAR.  l.o    ¿Qué  ha  sido? 

GíMR.  2.0     ¡Allí!  ¡Allí  es!...  (Desaparecen.) 

Ins.  (Del  teatro  dirigiéndose  a  la  izquierda.)  ¿Qué  SUCe- 

de?...  (ai  ir  a  hacer  mutis  aparece  EÜSEBIO,  corrien- 
do, con  el  semblante  descompuesto  y  sin  gorra,  y  lo 

detiene.)  jAlto!  ¡Date  preso! 
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Nela  ¡Eusebio!.., 

¿Qué  ha'?  hecho? 
Eus.  ¿Yo?  ¡Mi  deber! 

Mi  deber  era  matarla, 

por  la  espalda  asesinarla 

como  a  una  mala  mujer. 

(como  fuera  de  sí,  sonríe  al  decir  lo  que  sigue:) 

Era  blanco  su  mantón, 
con  su  sangra  lo  teñí, 
y  en  rojo  lo  convertí 
como  era  su  ilusión. 
¡Al  fin  la  vieron  mis  ojos 
con  el  mantón  por  sudario! 
¡Ahora,  ya  tiene,  Rosario, 
tu  mantón,  los  flecos  rojosi 

(Música,  cuadro  y) 


TELON 


Obras  de  Miguel  Mihura  Alvarez 


Por  un  millén,  apropósito  cómico-lírico  en  un  acto,  en  colabora- 
ción con  Rafael  Meléndez,  música  del  maestro  Pérez  Ayala. 

Jua  groloiidriiia,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  colabora- 
ción coQ  Rafael  Meléndez,  música  de  los  maestros  Giran  y  Broca. 

IjOS  zapatos,  jugaete  cómico  en  un  acto. 

lOuerra  á  los  y^^nltees!,  drama  en  tres  actos  y  en  verso. 

Triquitraque!,  disparate  cómico. 

El  uiño  de  los  tángeos,  boceto  de  saínete,  con  música  de  los  maes- 
tros Castilla  y  Gosset. 

Cara-Cliica,  boceto  de  comedía  en  un  acto,  en  colaboración  con  Ri- 
cardo González,  música  del  maestro  Castilla. 

Sal  de  espuma,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  en 
colaboración  con  Ricardo  González,  música  de  los  maestros  Pene- 
11a y  Castilla. 

El  Centuri<$u,  saínete  lírico  en  un  acto,  en  colaboración  con  Joa- 
quín Navarro  y  Manuel  L.  Cumbreras,  música  del  maestro  Padilla. 

iiOS  parrales,  zarzuela  en  un  acto,  en  colaboración  con  Francisco 
Arenas  Guerra,  música  del  maestro  Saco  del  Valle. 

El  jaleo  de  Jerez,  saínete  en  colaboración  con  Miguel  Rey,  música 
del  maestro  Castilla. 

liO  que  nadie  quiere,  comedía  en  un  acto,  en  colaboración  con 
Miguel  Rey. 

lioco  perdido,  boceto  de  comedía  en  un  acto,  en  colaboración  con 
Miguel  Rey. 

Ca  mala  fama,  saínete  en  colaboración  con  Ricardo  González,  mú- 
sica del  maestro  Castilla. 

Crente  de  trueno,  saínete  lírico,  en  colaboración  con  Ricardo  Gon- 
zález, música  del  maestro  Castilla. 

El  decir  de  la  g-ente,  boceto  lírico  en  un  acto,  en  colaboración  con 
Ricardo  González,  música  del  maestro  Padilla. 

Oracia  y  Justicia,  exposición  cómico-lírico-bailable,  en  colabora- 
ción con  Ricardo  González,  música  del  maestro  Penella. 

Mamá  sueg'ra,  entremés  en  prosa,  en  colaboración  con  Ricardo 
González. 

Flores  de  trapo,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  en  colaboración 
con  Miguel  Rey. 

Ea  costa  azul,  opereta  en  un  acto  y  cuatro  cuairos  en  prosa,  en  co- 
laboración con  Ricardo  González,  música  del  maestro  López  Mon- 
tenegro. 

El  fantasma,  fantasía  melodramática  en  un  acto,  en  colaboración 
con  Ricardo  González,  música  de  los  maestros  Quislant  y  Badia. 

Kia  reina  de  las  tintas,  humorada  lírica  en  un  acto,  en  colabora- 
ción con  Ricardo  González,  músic  i  del  maestro  Penella. 

Rosa  temprana,  juguete  lírico  en  un  acto,  en  prosa  y  verso,  en  co- 
laboración con  Ricardo  González,  música  del  maestro  Escobar. 

El  pueblo  del  pelcdn,  opereta  ménflica  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  en  verso,  pseudo-parodia  de  La  corte  de  Faraón^  en 
colaboración  con  Ricardo  González,  música  del  maestro  Padilla. 


Pajaritos  y  flores,  boceto  de  saínete  en  nn  acto  y  en  verso,  en  nn 
solo  cuadro,  en  colaboración  con  Ricardo  González,  música  del 
maestro  Padilla. 

El  alegrre  Manolin,  jugnete  lírico,  en  colaboración  con  Ricardo 

Gronzález  música  del  maestro  Padilla. 
La  niña  de  los  besos,  opereta  en  nn  acto,  dividido  en  tres  cual 

dros,  en  prosa,  en  colaboración  con  Ricardo  González,  música  del 

maestro  Penella. 

La  canción  española,  opereta  española  en  un  acto  y  tres  cuadros, 
en  colaboración  con  Ricardo  González,  música  de  los  maestros  Vi- 
ves y  Barrera. 

Las  picaras  faldas,  humorada  con  música  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros, en  colaboración  con  Ricardo  González,  música  del  maestro 
Padilla. 

Casco  de  oro,  boceto  melodramático  en  un  cuadro  y  en  prosa,  en 
colaboración  con  Ricardo  González. 

Los  pocos  años,  saínete  con  música  en  un  acto,  dividido  en  cua- 
tro cuadros,  en  prosa,  en  colaboración  con  Ricardo  González,  mú- 
sica del  maestro  Penella. 

La  viva  de  g'enio,  zarzuela  en  dos  actos,  divididos  en  siete  cua- 
dros en  prosa,  en  colaboración  con  Ricardo  González,  música  del 
maestro  Ramón  López-Montenegro. 

¡Centinela...  alerta!,  opereta  en  en  acto,  en  colaboración  con 
Ricardo  González,  música  de  Saco  del  Yalle  y  Quislant. 

Los  campesinos,  juguete  cómico-lirico  en  un  acto  y  en  prosa,  ins- 
pirado en  el  asunto  de  una  obra  extranjera,  en  colaboración  con 
Ricardo  González,  música  del  maestro  Leo  Fall,  adaptada  por  Ce- 
lestino Roig. 

Las  percheleras,  saínete  lírico  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  cola- 
boración con  Ricardo  González,  música  del  maestro  D.  Tomás 
Bretón. 

El  sostén  de  la  casa,  saínete  con  música  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros, en  colaboracíÓQ  con  Ricardo  González,  miísica  de  Quinito 
Yalverdey  Torregrosft. 

El  amor  lo  pintan  niño...  entremés,  en  colaboración  con  Ricar- 
do González,  música  de  Celestino  Roig. 

El  ^ran  simpí&tico,  zarzuela  cómico  extravagante  en  un  acto,  di- 
vidido en  tres  cuadros  en  prosa,  en  colaboración  con  Ricardo  Gon- 
zález, música  del  maestro  Amadeo  Vives. 

El  tren  de  lujo,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, en  prosa,  en  colaboración  con  Ricardo  González,  música  de 
los  maestros  Marquína  y  Roig. 

El  ojo  de  Gayo,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en  cuatro 
cuadros,  en  prosa  y  verso,  en  colaboración  con  Ricardo  González, 
música  del  maestro  Gerónimo  Giménez. 

La  cancidn  española,  (reformada),  en  colaboración  con  Ricardo 
González,  música  de  Vives  y  Barrera. 

La  nocbe  vieja,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cuadros, 
en  colaboración  con  Ricardo  González,  música  del  maestro  Celes- 
tino Roig. 

El  mantón  rojo,  boceto  lírico-dramático  en  un  acto,  dividido  en 
cuatro  cuadros,  en  prosa  y  verso,  música  del  maestro  José  Padilla. 
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